
RECUERDOS HISTORICOS 

LA próxima demolición de la 
Batería de Santa Clara, para 
emplazar en el sitio actual-

mente ocupado por esa fortaleza un 
gran hotel con todas las magnificen-
cias del confort moderno, sugiere 
múltiples evocaciones. El sitio, como 
atalaya que domina por una parte 
el panorama de la ciudad y por la 
otra la extensión del Golfo hasta los 
límites del horizonte, es de una be-
lleza natural sencillamente espléndi-
da. Hermoseado por la mano del 
hombre, a la vez que gala y ornato 
de la urbe será uno de los más po-
derosos atractivos que la Habana 
modernizada y acicalada ha de ofre-
cer al turismo p u d i e n t e . Hace 
algunos años, cuando para prolongar 
el Malecón se hizo preciso demoler 
la Batería de la Reina, el caso fué 
sometido a la consideración- del Con-
greso, dictaminando la Comisión de 
Asuntos Militares del Senado que la 
empresa podía realizarse sin afectar 
a la defensa de la plaza, porque los 
tuegos de la Batería de Santa Clara 
se cruzaban con los del Morro. Ahora 
no recordamos la realización de un 
trámite similar, que, por otra parte, 
pudo excu$arse, ante la experiencia 
de la ineficacia de las fortificaciones 
de Lieja, tenidas en concepto de la 
última palabra en materia de castia-
mentación, para resistir los efectos 
fulminantes de la artillería moderna. 

Como obra de defensa, la Bate-
ría de Santa Clara carece de la rai-
gambre cuatro veces centenaria del 
Castillo de la Fuerza y de la ejecu-
toria de heroísmo que con sobrada 
justicia ostenta el Morro. Su cons-
trucción data de fines del siglo diez 

• y ocho, habiendo sido terminada en 
1 797, bajo el gobierno del Conde de 
Santa Clara, a cuya circunstancia 
debió su denominación. No obstan-
te, el lugar de su emplazamiento se 
halla vinculado a las previsiones de 
nuestros antepasados en materia de 
defensa, justificadas más tarde por 
lo que respecta al valor estratégico 
de ese lugar. En una fecha tan re-
mota como la de 1565, el Cabildo 
habanero, en atención a las depre-
daciones cometidas por los corsarios 
que en sus correrías habían entrado 
d la villa por el rumbo del noroeste, 
acordó el cierre de todos los cami-
nos que iban a la Chorrera y salían 
a la playa, dejando únicamente ex-

pediFo el camino que bordeaba la 
playa desde la caleta de San Lázaro 
hasta Pueblo viejo. Por ese acuerdo, 
se disponía que en el monto que cu-
bría la susodicha meseta "ninguna 
persona sea osada de abrir otros 
nuevos caminos ni veredas que sal-
gan á la playa ni vengan a esta vi-
lla, so pena de que si fuese español 
se le pone multa de cincuenta pesos 
para gastos de la guerra, y si no tu-
viese de qué pagar, pena de cien 
azotes, y si fuera negro libre o es-
clavo o mulato se le pone de pena 
que sea dejarretado de un pie, y si 
fuese indio que sirva un año en la 
fortaleza, y so la misma pena man-
daron que ninguno ande por los di-
chos caminos que se cierran.. . " A 
estas severas prohibiciones debió 
aquel monte el nombre de Vedado, 
extendido luego a las canteras y 
más tarde a la más hermosa de nues-
tras nuevas barriadas. 

En un saliente de aquel monte, a 
modo de avanzada de la meseta que 
se' levanta entre el litoral, la mar-
gen derecha del Almendares, las pro-
longaciones de la Ciénaga y los te-
rrenos que se extendían al noroeste 
de la urbe antigua, y en el lugar 

! que ahora ocupa la Batería de San-
ta Clara, se erguía la loma de Taga-
nana. En I 762, cuando el sitio y to-

i ma de la Habana por los ingleses, 
para estrechar el cerco los invasores 
desembarcaron, por la Chorrera, for-
tificándose en la susodicha loma. De 
ahí fueron arrojados por don Luis 
José de Aguiar, quien con tropas del 
país, al desalojar al enemigo de sus 
posiciones, le causó muchos muer-
tos, tomó diez y ocho prisioneros y 
clavó los cañones y morteros que 
los ingleses habían emplazado. 

El Conde de Santa Clara no sólo 
fué un jefe militar previsor, como lo 
demuestra el hecho de que, además 
de la fortificación de la loma de 
Taganana, en el mismo año dejó ter-
minadas las obras de los fosos, ex-
planadas y camino cubierto del re-
cinto amurallado, sino también un 
gobernante progresista. En su épo-
ca se atendió al fomento de la inmi-
gración blanca y se fundaron nuevas 
poblaciones, y ante una de las mu-
chas crisis que indefectiblemente si-
guen a las eras de bienandanzas pa-
ra el azúcar, coincidiendo los tras-
tornos provenientes de los bajos pre-
cios de er.e producto con las medidas 

dictadas por el gobierno de Madrid 
para suprimir el comercio extranje-
ro, el Conde tuvo el buen juicio de 
no poner en vigor la prohibición. Su 
interés por el progreso y sus acerta-
das medidas de gobierno le granjea-
ron 'a estimación popular, atestigua-
da por el sentimiento que produjo su 
separación del mando, al ser releva-
do en I 799. 

Estas remembranzas del pasado 
nos han sido suscitadas por una mi-
siva, en la que se nos pide nuestro 
concurso para que los cañones de la 
Batería de Santa Clara no corran 
la misma suerte que ha cabido a 
otras reliquias históricas. Pese a la 
época relativamente moderna en 
que fué construida esa fortaleza, 
más que posible pudiera ser proba-
ble que guardase alguna curiosidad 
de positivo valor a este respecto. 
En la Cabaña se conservan, entre 
otros, cañones que llevan nombres 
lan curiosos como La Hermosa, La 
Parca, Los Atropos, Fimbria, Lu-
puerto. Fracaso, Ganimedes, Caudi-
llo, Frontispicio, Finca, Cepionio. 
Herenio, Fronterizo, Capitolino, Pen-
daro, Perpenna, El Feberte y El Ve-
loso, fundidos en Barcelona y Sevi-
lla. Con excepción de los dos últi-
mos precitados, cuya fundición da-
ta, respectivamente, de I 747 a I 758, 
los demás fueron fundidos entre 
1794 y 1796, fechas que coinciden 
con la de la terminación de la Ba-
tería de Santa Clara, circunstancia 
que abona la presunción de que en 
esta fortaleza puedan existir curio-
sidades tan estimables como las exis-
tentes en la Cabaña. 

En lo atañadero a la conserva-
ción de reliquias históricas no fue-
ron muy cuidadosas nuestras prime-
ras autoridades de la era republica-
na. Durante la cpoca de la primera 
intervención, existían flanqueando 
la entrada principal del antiguo Pa-
lacio del Gobierno, dos morteros de 
bronce, desaparecidos sin dejar hue-
llas. Al construirse el actual edificio 
de la Cámara de Representantes so-
bre el emplazamiento 'de la antigua 
Comandancia de Marina, desapare-
ció de la escalera una pieza de bron-
ce que perteneció a'la popa del céle-
bre navio "Soberano". No hace mu-
cho se publicó que una campana de 
bronce desaparecida de ¿a fortaleza 
de la Cabaña, se encontraba en los 
Estados Unidos. Ahora que asuntos 
de esta naturaleza entran en la es-
fera de las preocupaciones oficiales, 
y que precisamente se trata de la 
formación de un Museo Militar, cree-
mos singularmente oportuna la su-
gestión de que al demoler la Bate-
ría de Santa Clara se procure salvar 
del olvido los objetos allí existentes 
a los que pueda asignárseles un va-
lor histórico. 


